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Me llamo Conejo
Verónica Coello Game



Conejo soñaba con ser artista.

A los artistas de todos los géneros, 
en especial a Roberto Noboa, 

porque un día imaginé 
al protagonista de esta historia 
cuando mis ojos vieron su obra 

Conejo y mesas que giran 
en la pared de una galería. 
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Sin embargo, Papá Conejo quería  
que se dedicase al negocio familiar: 

cultivar zanahorias en la granja  
para luego venderlas en el pueblo.

Pero Conejo no sabía nada de cultivos 
ni de semillas ni de cosechas. Es más, 

creía que ni siquiera le gustaban  
mucho las zanahorias, que comía 

 porque tenían vitaminas.6 7



Cuando creció, Conejo decidió que 
quería probar otras cosas. Deseaba ser 
lo que tanto había soñado: un artista.

Una mañana, se despidió de Mamá  
y Papá Conejo. Les dijo que los extrañaría 

pero que su amigo Destino Patotas  
le había mandado un mensaje diciendo 

que lo esperaba en la gran ciudad.8 9



Papá Conejo se sacó el sombrero  
de paja y con sus largas orejas secó  

las lágrimas de Mamá Conejo, mientras 
le recordaba que estaría muy ocupada 
cuidando a sus otros cincuenta hijitos.

Mamá Conejo se tranquilizó  
un momento, pero luego se preocupó  

al imaginar que otro de sus hijos quisiera 
ser artista o astronauta y se fuera de  

la casa para vivir lejos o en el espacio.10 11


